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La Eucaristía nos reconcilia con los hermanos 

Hace tiempo en la homilía de una Santa Misa escuché una experiencia de la vida real sobre el perdón que me impactó. 

El sacerdote contaba que un profesor suyo de teología pudo vivenciar el alcance infinito del perdón de manera muy palpable. El padre de este profesor había sido asesinado muy joven- dejando a su esposa y a sus cuatro hijos muy pequeños- durante la guerra Civil española. Lo peor era que el asesino había sido uno de sus vecinos que conocían desde siempre, por ende al dolor de la muerte se le unía el dolor por la traición. Al término de la guerra fueron procesados todos los acusados. Al homicida de su padre lo condenaron a pena de muerte. En el momento de la definición del juicio, la madre de este profesor, presente allí, se levantó y declaró públicamente que ella retiraba toda acusación, que no quería que otra mujer sufriera lo que ella había padecido y que lo perdonaba. Esto produjo en el asesino una conversión radical.

La Eucaristía es fuente de amor porque cuando comulgamos nos convertimos en “otros Cristos” y por eso estamos llamados a amar como Jesús amó. ¿Y cómo amó? El Padre Kentenich nos da la respuesta: 

• Amó perdonando a sus enemigos 

• Amó dando su vida por nosotros 

Amó perdonando a sus enemigos. ¿Y quiénes son nuestros enemigos? Pueden ser los que nos rodean, los que están junto a nosotros, no es necesario que nos pongan “un puñal en el cuello”, aquellos que tienen un sentimiento de rechazo frente a nuestra personalidad, los que continuamente nos tienen celos o envidias, o los que no soportan que nos vaya bien. Nuestros enemigos. A ellos debemos amar en forma extra. Si amo a los que no me aman es realmente la prueba de que mi amor al prójimo es profundo y auténtico. Cristo nos dio el ejemplo. En la cruz le pide al Padre: “Padre perdónalos porque no saben lo que hacen”. Podemos aprender de Jesús a rezar por ellos, a entregarle en cada Santa Misa todos los sufrimientos que padecemos a causa de los demás. 

Amó dando su vida por nosotros. Esto lo podemos vivir, siguiendo su ejemplo, en las pruebas cotidianas de la vida diaria. Entregar la vida por los demás, consumirnos por ellos puede significar: 

·  Ser indulgentes con las faltas de los demás y estar dispuestos a perdonarlas. 

·  Disimular, no ver ciertas deficiencias notables, tolerar en silencio los defectos ocultos o los rasgos que nos molestan. 

·  Ser compasivos haciendo nuestros los sufrimientos ajenos y compartiendo las alegrías de los que son felices. 

·  Ser serviciales, estar atentas a las necesidades de los demás para evitarles la molestia de pedir ayuda. 

·  Ser bondadosos de corazón, haciendo en todo momento lo posible para ayudar. 

·  Tener delicadeza al escuchar, dejar de girar en torno a nuestro propio yo para abrirnos a la riqueza de los demás. 

Estas actitudes, aunque son pequeños gestos, muchas veces se nos hacen heroicas y pueden ser un camino concreto de reconciliación y santificación en la vida cotidiana. Vivirlas en plenitud es imposible sin la fuerza y la gracia de la Eucaristía. Que en la Adoración a Jesús podamos hacer nuestra su súplica al Padre: “Padre que todos sean uno, como tú en mí y yo en ti.” (Jn. 17,21) 

¿Qué acciones concretas me propongo a realizar en este campamento que me permitan “Llevar la Eucaristía” a la vida cotidiana?
